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La pobreza más
allá del ingreso

La pobreza no es solo un número: es un espejo
de la dignidad de un país. Por eso, la forma en que
se mide importa tanto como las políticas que se di-
señan para enfrentarla. Chile acaba de conocer los
resultados de la Encuesta CASEN 2024 y, más allá de
la legítima discusión política, hay un hecho claro:
la pobreza sigue disminuyendo. Y lo hace, además,
bajo un estándar metodológico actualizado y más
exigente.

Conviene partir despejando un malentendido
frecuente. No es cierto que la pobreza multidimen-
sional sea una novedad de esta medición. Chile la
incorpora desde 2013, reconociendo que la pobre-
za no se reduce únicamente a los ingresos, sino que
también involucra carencias en educación, salud, vi-
vienda, trabajo y calidad de vida. Lo que ocurre en
2024 es distinto: se aplica una actualización meto-
dológica que eleva la vara y vuelve la medición más
rigurosa y exigente, tanto en la dimensión moneta-
ria como en la multidimensional.

¿En qué consiste ese cambio? Principalmente
en ajustes técnicos que buscan reflejar mejor la
realidad actual de los hogares. Se actualizan los pa-
trones de consumo y se redefine la canasta básica
de alimentos, incorporando criterios más saluda-
bles y coherentes con los hábitos de hoy. Además,
se introduce una distinción relevante entre hoga-
res arrendatarios y no arrendatarios para calcular
la línea de pobreza, reconociendo que el costo de la
vivienda pesa de manera muy distinta según la si-
tuación de cada familia.

Con este nuevo marco, los resultados son alenta-
dores. Aplicando la metodología 2024, la pobreza por
ingresos baja de 20,5% en 2022 a 17,3% en 2024, con-
firmando una tendencia sostenida a la disminución.
En pobreza multidimensional ocurre algo similar: los
indicadores también retroceden y muestran que las
carencias estructurales han ido cediendo. Incluso se
incorpora un nuevo concepto, el de pobreza severa,
que identifica a quienes simultáneamente son po-
bres por ingresos y presentan privaciones en varias
dimensiones. Este indicador también muestra una
reducción respecto de la medición anterior.

La dimensión regional también entrega señales
interesantes. Magallanes vuelve a destacar como
la región con menores niveles de pobreza del país.
Con la nueva metodología, la pobreza por ingresos
se sitúa en torno a 9,9%, muy por debajo del prome-
dio nacional de 17,3%. En pobreza multidimensional
la diferencia es aún más marcada: mientras el pro-
medio del país llega a 17,7%, Magallanes registra
solo 6,1%.

Sin embargo, aquí aparece un desafío que sigue
pendiente. Estos indicadores, siendo técnicamente
correctos, no siempre logran capturar la realidad par-
ticular de una zona tan extrema como Magallanes.
La pobreza en el sur austral no se vive igual que en
el centro del país. El costo de la vida, la dispersión
geográfica, el clima, los gastos en calefacción y las
dificultades de acceso a servicios básicos generan
vulnerabilidades propias que muchas veces quedan
diluidas en los promedios nacionales.

Por eso, el desafío que viene es doble. Primero,
seguir perfeccionando las metodologías para que
recojan mejor la diversidad territorial del país. Y
segundo, diseñar políticas públicas más finas, más
locales y más sensibles a las particularidades de
cada región.
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Zona Franca: cuando
la convivencia deja
de tener sentido

En los últimos días se ha abierto un debate necesario sobre la Zona

Franca de Punta Arenas. Desde la administración se sostiene que es po-
sible y correcto que convivan ventas con IVA y sin IVA dentro del mismo

recinto. Desde el periodismo se cuestiona si esa lógica tiene sentido. Y

desde la Cámara Franca se plantea algo distinto: más allá de las opinio-

nes, alguien debe aclarar esta situación con reglas claras, porque hoy los

problemas son reales y los termina pagando la comunidad.
La Zona Franca no nació como un centro comercial común. Fue crea-

da como una política pública para compensar el aislamiento, los altos
costos de vida y las dificultades logísticas de una región extrema. Su

base es sencilla: permitir importar, almacenar y vender mercaderías sin

IVA ni derechos aduaneros, para que la actividad económica sea viable

y los precios sean más bajos para las personas.

Cuando ese principio se debilita, el sistema empieza a perder
sentido.

Hoy, los usuarios de Zona Franca enfrentan costos operacionales

muy altos. Falta espacio de almacenamiento, cada movimiento interno
se cobra aparte, muchos servicios se pagan una y otra vez, y los trámites

son cada vez más caros y complejos. Todo eso tiene una consecuencia
directa: los precios suben. Y cuando los precios suben, la Zona Franca

deja de cumplir su objetivo original.

Este escenario explica algo que pocas veces se dice con claridad. Con

los costos actuales, muchos importadores ya no quieren instalarse en

Zona Franca. Si el recinto dependiera solo de quienes operan bajo régi-
men franco, hoy tendría una ocupación muy inferior a la que muestra.

Para evitar espacios vacíos, se ha ido llenando con comercios que ven-

den con IVA. No porque ese fuera el espíritu del sistema, sino porque el

propio modelo dejó de ser atractivo para quienes lo sostienen.

Aquí aparece un punto clave que la comunidad debe entender. La
Zona Franca genera cada año importantes aportes al Gobierno Regional.

Sin embargo, esos recursos no provienen de la nada. Son el resultado
directo de los pagos que realizan los usuarios: arriendos, servicios, ta-

rifas y cobros que han ido aumentando con el tiempo. En términos
simples, si el aporte anual crece, es porque operar dentro del recinto

se volvió más caro, y ese mayor costo termina reflejándose en el pre-
cio final de los productos.

Es decir, el cheque que se destaca públicamente existe porque hay

usuarios que lo financian con costos cada vez más altos. Y cuando esos

costos suben, no los absorbe el sistema: los absorbe el comercio y, final-

mente, las familias de Magallanes.
A esto se suma un problema de equidad. La cancha no es pareja.

Quien opera bajo régimen franco asume altos costos fijos, múltiples
cobros y exigencias estrictas. Quien vende con IVA, en cambio, enfren-

ta una carga mucho menor y paga principalmente un porcentaje sobre
sus ventas. Ambos comparten el mismo recinto, pero no las mismas
reglas ni los mismos costos. Legalmente puede llamarse convivencia.
En la práctica, es una asimetría evidente.

El problema no es que existan ventas con IVA. El problema es que su
expansión responde a un desequilibrio estructural que nadie ha querido
enfrentar de manera directa. Así, la Zona Franca se va transformando

lentamente en algo distinto a lo que fue pensada, sin una decisión pú-
blica clara, sin un debate abierto y sin cambios legales explícitos.

Este tema no debería resolverse con interpretaciones ni con decla-

raciones cruzadas. Debe resolverse entre los servicios públicos que

corresponden, con reglas claras, transparentes y conocidas por todos.

Y la comunidad tiene derecho a entender qué está pasando, por qué
los precios ya no bajan como antes y quién está asumiendo realmen-
te los costos del sistema.

Defender la Zona Franca no es defender privilegios. Es defender

una herramienta clave para el desarrollo de Magallanes. Y para ha-
cerlo bien, primero hay que reconocer que algo no está funcionando
como debería.
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Certezas
energéticas en
medio de la
incertidumbre
mundial

De acuerdo con el Índice de Incertidumbre
Mundial (WUI) navegamos por aguas inquietas
donde la geopolítica y la economía perdieron
las premisas de un orden que viene desde el
final de la II Guerra Mundial. Sin embargo, el
sector energético comienza a revelar algunas
certezas que no solo definen el futuro global,
sino que interpelan directamente el rol de
América Latina y el Caribe (ALC) en el nuevo
orden mundial.

La primera es ingresar en la era de la elec-
tricidad con un complemento en la transición,
del gas natural. La demanda eléctrica se dis-
para, impulsada por la inteligencia artificial,
la descarbonización del transporte y algunos
sectores industriales. Para nuestra región, lo
anterior representa un desafío de infraestruc
tura e inversión monumental, pero también
una gran oportunidad dado que poseemos
una de las matrices eléctricas más limpias
del mundo. Este es un atributo que hoy es si-
nónimo de competitividad.

El auge de las energías renovables son par-
te de las metas ambientales, pero también son
producto de la soluciones de mercado por ser
la opción tecnológica más económica. A esto se
suma un nuevo apetito por la energía nuclear
que vuelve a escena como una fuente que apor-
ta a la seguridad de suministro en nuestros
sistemas eléctricos en transformación.

Además, esta transición requiere seguridad
en la provisión de los minerales críticos y es
aquí donde ALC deja de ser un espectador para
convertirse en protagonista. Con las mayores
reservas de litio y cobre del planeta, nuestra
región cuenta con el 25% de la producción de
todos los minerales estratégicos en este pro-
ceso de transformación. Es decir, tiene una de
las llaves de la transición global.

Por otra parte, y en el contexto de las tran-
siciones energéticas, los gobiernos toman
decisiones en el sector, entendiendo que la
energía es también un asunto de seguridad na-
cional. Esta tendencia busca blindar cadenas de
suministro y mitigar riesgos geopolíticos.

La parálisis por incertidumbre es el ma-
yor riesgo actual. En este escenario, ALC está
llamada a ser el motor renovable del planeta.
Esta es la región clave por su capacidad de ex-
portar minerales estratégicos y su potencial
inigualable en generación solar, eólica e hidró-
geno verde. Nuestra certeza debe ser la acción
estratégica. Debemos aprovechar esta ventaja
competitiva para atraer inversión de alta tec-
nología y blindar nuestras redes. En un mundo
en constante transformación e incertidumbres,
el liderazgo regional en energías limpias es
nuestra mejor carta de navegación.

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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